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El dragón altanero
Federico Mayor Zaragoza
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Tengo predilección por China. He conocido al 
pueblo chino. He visto cómo vive y piensa. Y 
cómo mira y sonríe.  Por ese especial aprecio 
he seguido con preocupación, especialmente 
en los últimos años, la progresiva transfor-
mación de un gran país que, por avatares de 
la historia, se está convirtiendo en la mayor 
potencia capitalista de la tierra. 

Desde hace mucho tiempo vengo insis-
tiendo en el error, la afrenta al pueblo chino 
y la grave desestabilización a escala planetaria 
que supone haber convertido a China en la 
“fábrica del mundo” por una deslocalización 
productiva guiada por la codicia, para ganar 
más sea como sea. Además, todas las ganan-
cias van directamente al Estado, sin reparar en 
las condiciones laborales ni en el respeto a los 
derechos humanos más elementales.

Culpables en buena medida, los países 
más poderosos de la Tierra han sabido mirar 
exquisitamente hacia otro lado. No sabemos 
cuál es la realidad de este gran país tras su 
permanente y tradicional sonrisa. No nos deja 
observar lo que acontece. Tratándose de Chi-
na, que nos compra deuda, que nos produce 
nuestras marcas, mejor no hacer preguntas. 
¿Sabemos el número de penas capitales que se 
llevan a la práctica cada año? Amnistía Inter-
nacional calcula que son varios miles... pero las 
autoridades chinas no facilitan datos. ¿Sabe-
mos cómo pueden defender sus derechos los 
centenares de millones de ciudadanos chinos? 

Es imprescindible transparentar tantas 
opacidades. La concesión del Premio Nobel de 
la Paz 2010 a Liu Xiaobo, encarcelado por disi-
dente, ha demostrado hasta qué punto las au-
toridades pueden actuar arbitrariamente. Han 
puesto todo tipo de obstáculos a la difusión del 
flamante reconocimiento, para que el pueblo 
no se contagie, e impidiendo restricciones a que 
su propia mujer le comunicara la noticia para, 
acto seguido, recluirla en su propio domicilio.

Es necesario llegar a un gran acuerdo, sin 
imposiciones violentas de nadie, para que, en 
un plazo razonable, China se comporte de otra 
manera. Y los que han ofrecido tantas ventajas 
relativas a China a cambio de pingües benefi-
cios, que sepan también que su actuación debe 
modificarse sustancialmente. 

Está claro que el único lenguaje que se 
entiende es el económico. “Made in China” no 
puede seguir amparando la discrecionalidad 
monetaria, laboral y social que hoy llena de 
interrogantes este origen.

Por su propia naturaleza, el dragón no 
puede ser sumiso. Pero si escucha a su ilustre 
compatriota Liu Xiaobo  y a todos los que 
representa, y escucha así mismo las voces de 
todos los que reconocemos y estimamos la 
cultura china, dejará de ser altanero. Y nos 
gustará su sonrisa. La de hoy no nos gusta.
 

Federico Mayor Zaragoza
es presidente de la Fundación Cultura de Paz

¿Cuántos videojuegos on line existen? Difícil 
saberlo, pero lo que parece seguro es que cu-
bren todo tipo de temáticas, desde gestionar 
una granja hasta luchar en el medievo, hacerte 
un hueco en el salvaje oeste, morder en el 
cuello a algún que otro desaprensivo vampiro, 
formar parte de la historia del imperio romano 
o ser un Pokemon. Ante esta incompleta lista 
alguien se puede preguntar, ¿falta algo? Pues 
sí, falta un juego inspirado en la mitología de 
nuestro país. O al menos faltaba hasta ahora.

La Facultad de Ciencias de la Información 
ha acogido, entre el 27 y 29 de octubre, el II 
Foro Internacional de Sagas Fantásticas, que 
se ha hecho coincidir con el primer Congreso 
de Sagas Fantásticas titulado “Entre el mito 
y la neoépica”. Allí se ha presentado el juego 
de rol multijugador masivo en línea Terra 
Extrema, al que se podrá jugar en breve 
desde cualquier ordenador. Aitana Martos, 
de la Universidad de Extremadura, fue la 
encargada de presentar este juego que estará 
ambientado en un “paracosmos, un universo 
mágico, identificable con Extremadura y en el 
que se han utilizado elementos de la mitología 
ibérica y la extremeña, así como personajes 
locales”. Entre los héroes protagonistas del 
juego estarán algunos tan emblemáticos 
como Viriato y otros tan poco esperables en 
un videojuego de acción como San Jorge y la 
Serrana de la Vera.

Martos desveló algunos de los secretos 
del juego, en el que no faltarán peleas y 
monstruos, y consideró que “hay que arries-
garse a darle visibilidad a lo nuestro ante lo 

El juego se ha 
presentando 
en la segunda 
edición 
del Foro 
Internacional 
de Sagas 
Fantásticas, 
celebrado en 
la Facultad de 
Ciencias de la 
Información

Terra Extrema, Extrema-Dura

foráneo, ya que un juego de este tipo puede 
servir como atracción turística para personas 
de todo el mundo y también como un alegato 
a favor de la defensa ecológica”. El juego lo 
está desarrollando Nerlaska Studio, una em-
presa de Castellón, y se podrá jugar a él tanto 
directamente como a través de Facebook. Los 
diseñadores han ideado además una página 
web que será una enciclopedia histórica sobre 
el mundo en el que tiene lugar el juego.

De Harry Potter a El Quijote
En este congreso, organizado por el Grupo de 
Estudios de la Cultura Popular en la Sociedad 
Mediática (UCM), con la colaboración de la 
Red de Universidades Lectoras, las conferen-
cias han ido desde el estudio de los nombres 
y apellidos de los profesores del Colegio 
Hogwarts hasta el análisis comparativo de El 
Quijote con El señor de los anillos. 

El objetivo de estas jornadas ha sido “el 
estudio de un fenómeno cultural global como es 
el crecimiento del interés social por las formas 
de la literatura fantástica bajo su forma épica y 
mítica”. En una de las sesiones, dedicada a los 
libros, el director del congreso y del Grupo de 
Estudios de la Cultura Popular en la Sociedad 
Mediática, Joaquín María Aguirre Romero, 
reconoció que a pesar de la amplia oferta “la 
tendencia del mercado es reduccionista y crea 
lectores monolíticos”. Lo ideal sería diversifi-
car los productos, que los medios no vayan a 
remolque de las modas, leer a clásicos como 
Bran Stoker y, sobre todo, “leer más”.

Jaime Fernández


